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Vicente: Discípulo, Testigo y Mártir. Vicente: Mi-

sionero. Enviado. Por el Padre. Desde tu Iglesia de
Ciudad Real. Al mundo entero. A los pobres.

«Lo que hemos visto y oído -decía Juan- eso os
anunciamos». Lo que tú viste y oíste, en tu parroquia,
en tu Iglesia local. Encuentro con Cristo Vivo. Here-
dero de una tradición milenaria de vivencias de fe.
Miembro de esta Iglesia que peregrina en Ciudad Real,
a la cual nunca renunciaste, a la que siempre te sen-
tiste vinculado, por la que te sentiste enviado.

Porque sentías, como Pablo, que no podías ca-
llar. «¡Ay de mí, si no evangelizare!» Porque sabías
que urgía la Misión y te sentías disponible. Porque
comprendías que esa tarea encomendada por el
Maestro a sus discípulos era responsabilidad también
tuya, y de la gente de tu pueblo, y de todos los cristia-
nos.

Te fuiste a proclamar la Buena Noticia del Amor
de Dios a tierras extrañas, a gentes hermanas. Con la
alegría que te era propia, la Alegría del Espíritu, el gozo
del Evangelio que inflama los corazones, que crea
esperanza, que abre horizontes de vida y plenitud.

Pero te encontraste con que «lo que allí veías y
oías» tenías que denunciarlo. Porque quebrantaba el
Proyecto de Dios, porque violaba los derechos de los
hermanos. Con la valentía del que se siente amado
por Dios, y no tiene nada que temer. De quien siente
el amor a los hermanos, y no puede callar.

El reino de las sombras no pudo soportar tu sonrisa, tu franqueza, tu compromiso por la
justicia. Seguiste los pasos de tu Maestro hasta la muerte. No te quitaron la vida, tú la habías
entregado toda entera, por El, por los suyos, por aquellos con quienes El se identificaba, por los
pobres. Y su Resurrección es hoy y siempre esperanza para los crucificados de la tierra. Y tu luz
alumbra nuestro empeño por un mundo nuevo.

Hoy, decenas de manchegos, misioneros, desde nuestros pueblos de Ciudad Real, conti-
núan dándose a sí mismos por compartir el Evangelio, en los últimos rincones del mundo. Hoy,
todos nosotros, paisanos tuyos, queremos escuchar, y responder sin reservas, como tú, a la
llamada del Maestro, para que, de una vez por todas, con la fuerza del Espíritu, vayamos cons-
truyendo el Reino.

Vicente, mártir de Jesucristo, mártir de los pobres, ruega por los misioneros, ruega por tus
paisanos, ruega por todos nosotros.
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Nuestro Obispo...
   DIOCESIS
     DE

CIUDAD REAL

Se cumplen 25 años de la muerte de Vicente Hondarza
Gómez, Bodas de Plata en nuestra Iglesia de Ciudad Real que
han de ser celebradas por todo lo Alto..., pues un sacerdote de
nuestro Presbiterio celebra el Banquete Nupcial del Reino de
los Cielos prometido a los que «dejándolo todo» han seguido al
Esposo hasta entregarle la vida por amor a los que el Señor
indicó eran los suyos, eran Él, en el hambre, la sed, la enfermedad, la desnu-
dez y la pérdida de libertad.

Sí, Vicente ha sido bendecido por el Señor en su Iglesia. Escribien-
do estas líneas me viene a la memoria este texto litúrgico de la Bendición
final de la Misa: "Que Dios os haga testimonio de su amor en el mundo, que
los pobres y afligidos os encuentren bondadosos y os reciban alegres un día
en el reino eterno de Dios".

Ciertamente es un texto «nupcial» con el que la Iglesia, cuando aca-
ba la Eucaristía, bendice a los esposos que envía a cumplir su misión en el
mundo. Y no es menos cierto que expresa el sacramento del Amor: el matri-
monio, que debe significar en el mundo el Amor de Cristo a su Iglesia. Pues
bien, Vicente, célibe por el Reino de Dios, nos ha testimoniado el Amor de
Cristo a su Iglesia. Presidiendo la Eucaristía y re-presentando a Jesucristo
pobre y humilde le ha entregado su vida en amor esponsal, exclusivo. Los
pobres y afligidos le encontraron bondadoso y en la espesura de un mundo
de injusticia y opresión, nos dicen los testigos más directos, supo servirles,
levantar las causas de su pobreza y su ánimo con la realización de múltiples
iniciativas sociales, envueltas también en su buen humor con  abundantes
chistes y chascarrillos.

Estamos de celebración de Bodas de Plata martiriales y el «novio»,
nos dice la certeza de nuestra fe, ha sido recibido con alegría por sus pobres
en el reino eterno de Dios.

En verdad estas Bodas de Plata se veían venir pues tuvieron un
largo «noviazgo» y una no menos larga historia de preparación y de entrega
a lo largo de sus 48 jóvenes años y de sus 16 de vida sacerdotal absoluta-
mente entregada a la Misión en Colombia y Perú.
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Os invito a todos a ponernos el traje de fiesta del Banquete Nupcial...
ese que se ponen los mendigos y marginados, tirados en el camino y convoca-
dos por el Amor del Señor cuando les llega la Buena Noticia de manos de «los
criados» verdaderos sacerdotes de la ceremonia que asegura la Bienaventu-
ranza primera. Sí, "Bienaventurados los pobres porque de ellos es el Reino de
los Cielos".

Comience la Fiesta pues todo ha sido preparado. Vicente puede decir
con su Señor: «El Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la buena Noti-
cia a los pobres, para vendar los corazones desgarrados...», y nosotros damos
gracias a Dios pues nos vemos empujados a seguir sus huellas.

+ Antonio Algora
Obispo prior de Ciudad Real
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Reseña Biográfica

Vicente nació en Fernán Caballe-
ro, provincia y Diócesis de Ciudad Real, el
día 15 de octubre de 1935 y murió, cruel-
mente martirizado, en Perú el día 14 de
Junio de 1983... El mismo día de su naci-
miento murió su madre.

Su infancia y adolescencia la pasó
en Fernán Caballero, con toda normalidad
y como un niño cualquiera; en la escuela
del pueblo hizo los estudios de Enseñanza
Primaria.

Al terminar la Enseñanza Prima-
ria aprende el oficio de carpintero-ebanis-
ta, primero en su pueblo y después se per-
fecciona en Villarrubia de los Ojos. Fue allí,
en Villarrubia, donde Jesús le llamó a se-
guirle más de cerca como sacerdote, y en
Octubre de 1954, unos días antes de cum-
plir los 19 años, ingresó en el Seminario
Diocesano de Ciudad Real.

En este Seminario estudia, según
el plan de entonces, 5 años de Humanida-
des y 3 años de Filosofía.

Al finalizar los estudios de Filoso-
fía, consultando con el Rector y demás for-
madores e incluso animado por ellos, deci-
de dedicar su vida como sacerdote-misio-
nero... Cree que Dios le llama para ser mi-
sionero "ad gentes".

Y así, en Octubre de 1962 ingresa
en el Seminario del Instituto Español de
Misiones Extranjeras (I.E.M.E.), que enton-
ces estaba en Burgos, para estudiar allí los
estudios de Teología.

Terminados los estudios de Teolo-
gía, el año 1966 recibe en Burgos, en el

Seminario, el Orden Sagrado del Diaconado
y hace el Juramento de dedicar su vida a
las Misiones.

En el I.E.M.E. encontró Vicente el
cauce idóneo a su vocación:

1. Realizar su vocación misionera
"ad gentes".

2. Vivir en equipo.

3. Sin dejar de ser sacerdote dio-
cesano.

El año escolar 1966-1967 hace un
curso de Pastoral Misionera y, al finalizar el
curso, recibe la Ordenación Sacerdotal el
día 21 de Julio de 1967, en Fernán Caba-
llero, de manos de Monseñor José Lecuona,
Obispo perteneciente al I.E.M.E.

En Octubre de ese mismo año,
1967, sale como misionero a la selva co-
lombiana junto con un grupo de compañe-
ros del I.E.M.E., y allí permanece hasta el
mes de febrero de 1973.

En Colombia creó un Colegio Co-
operativo Agrario que lleva su nombre.
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En Febrero de 1973 vie-
ne de vacaciones a España y rea-
liza un Curso de Antropología.

El día 18 de octubre de
1974 llega a Perú. Veinte días
más tarde muere su padre... Des-
de que llegó a Perú hasta el día
de su martirio, que fue el día 14
de junio de 1983, ha estado siem-
pre como Párroco de la Parroquia
de la Inmaculada Concepción de
Chancay, en equipo con otros sa-
cerdotes. Siempre estuvo plena-
mente identificado con los po-
bres; con los campesinos; con los
jóvenes, adolescentes y niños
fuera y dentro de los colegios; con los mar-
ginados, moradores de los barrios margi-
nales y demás personas que sufren las con-
secuencias de un sistema injusto y de una
sociedad inhumana.

Y, como esa identificación con
esas personas no está ni bien vista, ni bien
interpretada por los ricos y poderosos, por
eso varias veces ya había sido acusado

como agitador, igual que a los otros com-
pañeros del equipo sacerdotal y pastoral.

Por eso, tan pronto como se supo
la noticia de su muerte, prácticamente la
totalidad de la gente de Chancay, del Valle
y de la Sierra está convencida de que su
muerte no ha sido por un accidente, sino el
resultado de un atentado con premeditación
y que ha sido brutalmente golpeado y tortu-
rado, y nunca han creído ni creerán la ver-
sión oficial y otras versiones dadas por los
periódicos y otros medios de comunicación.
Es que la versión oficial y las otras no cua-
dran en absoluto con los signos y señales
constatados en su cuerpo y en su ropa.

El pueblo de Chancay, los
asentamientos humano-marginales, las
cooperativas agrarias del valle y las comu-
nidades campesinas de la sierra, con los
que Vicente ha convivido, rezado, luchado
y sufrido, saben que ha sido asesinado con
crueldad, y todos ellos lo veneran como már-
tir, y diariamente llevan flores frescas a su
tumba.

Y nosotros aquí, en nuestra dió-
cesis lo consideramos testigo auténtico de
Cristo crucificado y resucitado. Es que Vi-

Siempre estuvo plenamenteSiempre estuvo plenamenteSiempre estuvo plenamenteSiempre estuvo plenamenteSiempre estuvo plenamente
identificado con los pobres (...); conidentificado con los pobres (...); conidentificado con los pobres (...); conidentificado con los pobres (...); conidentificado con los pobres (...); con
los marginados y demás personaslos marginados y demás personaslos marginados y demás personaslos marginados y demás personaslos marginados y demás personas
que sufren las consecuencias de   unque sufren las consecuencias de   unque sufren las consecuencias de   unque sufren las consecuencias de   unque sufren las consecuencias de   un
sistema injusto y de una sociedadsistema injusto y de una sociedadsistema injusto y de una sociedadsistema injusto y de una sociedadsistema injusto y de una sociedad
inhumana.inhumana.inhumana.inhumana.inhumana.
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cente, mucho antes de
su martirio, ya había en-
tregado su vida por los
pobres.

Los autores in-
telectuales de su marti-
rio, y posiblemente algu-
nos de los ejecutores de
su tortura y martirio, qui-
sieron callar su voz de
fiel mensajero y testigo
ferviente de Cristo y del
Evangelio, pero se equi-
vocaron y no pudieron
conseguirlo y nunca lo
podrán conseguir, por-
que ahí está viva y acti-
va la promesa de Jesús:
"La Palabra de Dios no
está ni muerta ni enca-
denada" y "el cielo y la
tierra pasarán, pero mi Palabra no pasará".

Quiero terminar esta reseña bio-
gráfica con las palabras que nuestro Obis-
po D.Rafael dijo en una carta que escribió
a Vicente, hace 5 años, al celebrar en
Chancay el Vigésimo aniversario de su
martirio; porque Vicente, y su ejemplo y tes-
timonio, para él y para nosotros sigue vivo y
presente.

Estas son las palabras de
D.Rafael:

"Querido Vicente: Hoy tu presen-
cia no sólo no ha perdido fuerza, sino que
la ha ganado entre nosotros, tu Diócesis de
origen. Lo palpo cada vez que me acerco a
Fernán Caballero, donde naciste a la vida y
a la Fe; lo aprecio en los alumnos de nues-
tro Seminario Diocesano, donde concretaste
y cuidaste tu respuesta a tu llamada; lo com-
parto con nuestro presbiterio diocesano,
donde se te admira como modelo...

En tí, la Iglesia,
nuestra Iglesia, nosotros
hemos respondido ge-
nerosamente al Señor y
nos hemos puesto en
sus manos con disponi-
bilidad total. En tí, todos
hemos abrazado a tan-
tos hermanos nuestros,
necesitados de lo huma-
no... y lo divino. En tí,
nos hemos hecho
proclamadores del
Evangelio a los cuatro
vientos de la humani-
dad. En tí, hemos supe-
rado la comodidad, el
egoísmo y el apego a las
cosas. En tí, hemos ven-
cido la cobardía y el te-
mor ante los más fuer-
tes. En tí, el Otro, los

otros han sido la razón única de nuestra
vida.

Gracias, Vicente, por aportar esta
dimensión a nuestra Iglesia, a tu Iglesia de
Ciudad Real.

Déjame que aproveche para pedir-
te que intercedas para que el Padre nos siga
bendiciendo con abundancia de vidas como
la tuya. Por tí, Él sabe que somos buena
tierra y que sabemos responder. Dile que
no tenga reparos en pedir, aún hay muchos
que estarían dispuestos. Dile que nos lo diga
tan claramente que nos provoque una in-
quietud constante. Dile que nos ayude a ha-
cer realidad aquello de que una Iglesia que
no sea misionera no es auténtica; o aquello
otro que tú sabías repetir: "Una Iglesia que
no es mártir no es Iglesia de Jesucristo".

A tí, nuestro Vicente, gracias." Ra-
fael

Emiliano Hondarza
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Testimonio que nos da
Vicente y su amorVicente y su amorVicente y su amorVicente y su amorVicente y su amor

y entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobres
Vicente y su amorVicente y su amorVicente y su amorVicente y su amorVicente y su amor

y entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobresy entrega a los pobres

La Biblia, que siempre narra los
acontecimientos salvíficos con toda senci-
llez, al narrar LA ENCARNACIÓN de Jesús
lo hace así:

* En la Carta a los Hebreos, 10 5-
10 nos dice así: "Cuando Cristo entró en el
mundo dijo: ... me has dado un cuerpo...
Aquí estoy para hacer tu voluntad."

* En la Carta de San Pablo a los
Filipenses, 2 5-8, nos dice así: "Jesús, sien-
do Dios se hizo uno de nosotros, presen-
tándose como un hombre cualquiera... y se
humilló, obediente, hasta la muerte y muer-
te en la cruz".

* Y el Evangelio de San Juan, 1,
14 nos dice esta sencilla frase: "Y el Hijo de
Dios se hizo carne y habitó entre nosotros".

Pues esto, que Jesús ha hecho
con toda la humanidad, es lo que Vicente
ha hecho con los pueblos y con las gentes
a las que Dios le envió a evangelizar como
misionero suyo.

Jesús, siendo el Hijo de Dios y sin
dejar de ser el Hijo de Dios, se hizo carne
humana... se hizo uno de nosotros... se hizo
uña y carne con nosotros... se metió dentro
de la humanidad, con las debilidades y li-
mitaciones propias del ser humano... "Se
hizo en todo semenjante a nosotros, me-
nos en el pecado".

Y así Jesús, "como un hombre
cualquiera", vivió entre nosotros, vivió don-
de nosotros, vivió con  nosotros y ... vivió

como NOSOTROS, sin privilegios ni cate-
gorías, "como uno de tantos".

Pues ésta fue la preocupación
constante, y  la opción consciente y libre de
Vicente, desde que Dios le llamó y envió
como sacerdote, y sacerdote misionero,
primero en Colombia y después en Perú:
Estar y vivir entre las gentes de los pueblos
que Dios y la Iglesia le encomendaron a su
ministerio pastoral; estar y vivir con ellos y
donde ellos, en la selva colombiana y en la
costa y sierra peruana; y estar y vivir como
ELLOS, como uno más de ellos, haciendo
suya su vida; haciendo suyas sus necesi-
dades, su cultura, sus luchas y esperanzas,
sus riesgos, sus triunfos y sus fracasos, y
haciendo suya también la situación social y
el sistema político, jurídico, económico, cul-
tural, laboral, sanitario, agrario, etc...., tan
corrupto, injusto, discriminativo, inhumano,
egoísta e interesado.

Sencillamente Vicente se encarnó
en ellos... se identificó con ellos como Je-
sús lo hizo con todos nosotros. La Encar-
nación de Jesús y su identificación con to-
dos nosotros y con toda la humanidad le
llevó a la muerte y muerte de Cruz.

Pues así fue con Vicente: Su en-
carnación y su identificación con las gentes
de los pueblos que evangelizó le llevaron al
supremo servicio: hasta dar su vida por
ellos, como testimonio de entrega y amor a
ellos. Es que Vicente siempre fue fiel discí-
pulo de Jesús y fiel hijo de la Iglesia y con
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un amor apasionado a la Iglesia y a los po-
bres, que también son Iglesia; y esa fideli-
dad y ese amor le llevaron a la muerte, y
una muerte violenta y cruenta, como la de
Jesús el Maestro.

Pero quede bien claro que la per-
secución y el martirio no se busca, y Vicen-
te no lo buscó; pero tampoco se huye ni se
rechaza cuando los hermanos lo necesitan,
y Vicente ni huyó ni lo rechazó... Ya lo dijo
Jesús "Nadie tiene un amor más grande que
el que da la vida por los que ama".

Vicente se metió de lleno (entró)
en ellos, y dejó gustoso que ellos se metie-
ran (entraran) en él (encarnación plena); y
ellos (su situación y realidad) le llevaron, no
donde ellos quisieron caprichosamente,
sino donde le necesitaban y en lo que le
necesitaban... y Vicente se dejó llevar...

Y esos "ellos" fueron TODOS: los
campesinos y sus problemas...; los jóvenes,
varones y mujeres, y su formación para el
futuro...; los moradores de los barrios mar-
ginales y su situación de pobreza, miseria
con un sentimiento profundo y real de mar-

ginados, olvidados e ignorados...; la mujer,
sobre todo las madres, y su explotación in-
humana y salvaje... y (generalizando) esos
"ellos" son LOS POBRES, todos los pobres
y en toda su pobreza; y la vida de Vicente
como sacerdote y misionero fue un "Vivir y
morir por los pobres".

Para Jesús estar con los pobres y
evangelizar a los pobres es la señal incon-
fundible de que el Reino de Dios ha llegado
y de que él es EL SALVADOR que tenía que
venir... "El Espíritu de Dios está sobre mí,
me consagró y me envió a EVANGELIZAR
A LOS POBRES" (Lc. 4, 16-22), y en Mt.
11, 2-6 Jesús dijo a los enviados de Juan
Bautista: "Decid a Juan Bautista... "Los po-
bres son Evangelizados".

Y Evangelizar a los pobres, vivir
con los pobres y VIVIR POR LOS POBRES,
defendiendo su dignidad de personas y sus
derechos, molesta a los ricos y poderosos,
porque una vida entregada a los pobres y
por los pobres es ya una acusación a la vida
de los ricos y poderosos que, primero con
la difamación y la calumnia, y después con
la violencia, hacen todo lo posible por echar
fuera "vivos o muertos" a los ministros del
Evangelio, intentando así callar su voz y
acabar con su vida.

Vicente nada hizo de extraordina-
rio y obró siempre con sencillez; siempre
tuvo gran aprecio y estima a la Biblia, siem-
pre la llevaba consigo; y lo que decía, di-
fundía y obraba lo hacía desde la Fe en la
Palabra de Dios y en las enseñanzas de la
Iglesia.

Y yo, desde el día de su martirio,
oigo en mi conciencia su voz que, diaria-
mente y con cariño de hermano, me dice:
"Hermano, sigue mi ejemplo como yo he
seguido el ejemplo de Cristo".

Emiliano Hondarza
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Cuando V icente y tu llegasteis a
Perú ¿qué realidad os encontrasteis?

Llegamos en un momento muy intere-
sante pues estaba la revolución de Juan
Velasco Alvarado, una revolución que se lla-
maba cristiana y que nos daba una cober-
tura estupenda para nuestro trabajo, pues
hasta los obispos hablaban de cambio de
estructuras y hombres nuevos. Nosotros
veíamos aquello muy evangélico, pues se
hablaba de apoyar al campesino e incluso
de enseñar el quechua en las escuelas, así
que empezamos nuestra labor con mucha
ilusión. Pero todo eso cambió pronto, pues
la oligarquía acabó con Juan Velasco y se
pasó a un gobierno militar.

¿En qué consistía vuestro trabajo
pastoral?

Nosotros siempre hemos intentado es-
tar al lado de los más empobrecidos y en
aquél momento eran los campesinos. Vicen-
te estuvo muy cerca de los campesinos. Les
hablaba del evangelio, pero también defen-
día su dignidad, les apoyaba, y les aseso-
raba para que se unieran y reivindicasen sus
derechos frente a los terratenientes.

Recuerdo que una de las pocas veces
que vi a Vicente enfadado fue porque el
Obispo anuló por segunda vez una visita
programada a las comunidades campesi-
nas. El obispo le dijo que no podía ir por-
que tenía que ver unas tierras para la cons-
trucción de una nueva parroquia con urgen-
cia. Vicente enojado le dijo: «Monseñor, los

campesinos también son importantes».

En aquel tiempo, ¿en manos de
quién est aba el poder económico?

El poder económico siempre ha esta-
do en manos de unos pocos, que eran los
«gamonales» y poseían la mayoría de las
tierras y el dinero.

¿Porqué era V icente considerado
tan peligroso por estos gamonales?

Porque denunciaba sus injusticias, y
en ese tiempo, hablar de justicia evangéli-
ca y abrirle los ojos a los campesinos para
que no se dejasen explotar y pidiesen sala-
rios justos, era ser subversivo, y por eso lo
mataron.

¿Ha cambiado mucho la realidad de
Perú desde entonces?

Entrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio SánchezEntrevista a Antonio Sánchez
Entrevistamos a Antonio Sánchez, sacerdote del IEME, compañero de Vicen-

te Hondarza, misionero en Perú, a su paso por España para participar en la Asam-
blea del Instituto Español de Misiones Extranjeras.
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En algunos aspectos si y en otros no.
Ahora ya no hay movimientos subversivos,
todos fueron aniquilados y por eso estamos
en paz. Pero los campesinos siguen siendo
pobres, siguen siendo explotados, y están
descontentos, pero ni siquiera están orga-
nizados. Faltan líderes capaces de canali-
zar ese descontento para provocar un cam-
bio.

Ahora ya no hay tantos gamonales,
pero en su lugar hay empresas multinacio-
nales extranjeras. Las flotas Japonesas se
llevan el pescado de las costas peruanas,
las minas y el gas están explotados por
empresas Norteamericanas. También ope-
ran allí empresas españolas como Telefó-
nica. Se dice que hace falta inversión ex-
tranjera, pero lo que no dicen es que esa
inversión supone una dependencia de un
capital extranjero, y el capital extranjero no
viene a apoyar a Perú, viene a sacar prove-
cho. Japoneses, Norteamericanos, Españo-
les y todo el mundo que va allí, va a sacar, y
eso lo ven los pobres y lo denuncian, pero
a la hora de la verdad, el presidente Alan
García, que en la campaña dijo que iba a
estar con los pobres, en la práctica hace lo
que a los empresarios les interesa. Por
ejemplo, el tratado de libre comercio, lo po-
nen como la panacea para aumentar el tra-
bajo, pero la realidad es que lo que aumen-
tan son las horas de trabajo por el mismo
salario y los únicos que ganan son los que
exportan.

Perú está creciendo económicamente
a ritmos incluso mayores que Europa, pero
toda esa riqueza no va a los pobres. Al re-
vés, el número de pobres está creciendo,
tenemos más del 50% de la población en
situación de pobreza y más del 35% en con-
diciones de extrema pobreza que apenas
tiene para comer.

Perú tiene 24 millones de habitantes y

4 millones están fuera. La mayoría de los
jóvenes piensa en emigrar a Japón, EEUU
o España, aunque sea ilegalmente. No pien-
san que en su país pueden salir de su si-
tuación de pobreza. Y todo esto dificulta el
cambio porque Perú necesita a estos jóve-
nes.

Evangelizar viendo esta realidad es
muchas veces frustrante.

¿En toda est a realidad, qué p apel
juega la Iglesia?

Lo triste es que la Iglesia no está res-
pondiendo a su misión. El pueblo sigue es-
perando mucho de la Iglesia pero la Iglesia
no responde. La Iglesia está muy instalada
y es muy sumisa. Recientemente el Vatica-
no está nombrando muchos obispos del
Opus Dei, que siempre ha estado muy liga-
do al poder. Y también los sacerdotes jóve-
nes que salen están más al lado de los que
tienen.

Creo que no estamos siendo fieles al
evangelio. Evangelizar siempre supone un
riesgo como bien sabía Vicente. Yo nunca
creí que a Vicente lo pudieran llegar a ma-
tar. Un hombre tan amable, tan sonriente,
tan amigo de todos..., ni pensar que podría
pasarle eso, pero era trabajador y vivía la
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vida en coherencia con el evangelio y quizá
eso le llevó al martirio. Quizá ahora no sea-
mos tan coherentes cuando no tenemos ese
peligro de ser mártires y vivimos cómoda-
mente como si no nos importara que el pue-
blo sufra o no tenga para comer. La Iglesia
tiene que reaccionar y superar ese tipo de
letargo y conformismo.

Muchos dicen que todavía hay mo-
tivos p ara la esperanza, sobretodo a raíz
de la última conferencia de obispos en
Aparecida. ¿Qué opinas al respecto?

No sé, yo lo de Aparecida lo veo como
un cajón de sastre. Allí todo el mundo pue-
de sacar lo que quiere. Yo no veo una línea
clara. Ahora bien, los que quieren seguir el
camino marcado por las conferencias de
Medellín y Puebla, tienen materiales para
trabajar, pero no se apoya desde arriba. Los
obispos dicen que hay que recuperar el
tiempo perdido, y se refieren al tiempo de
la teología de la liberación donde hubo me-
nos sacramentos porque exigíamos prepa-
ración para recibirlos. Ahora hablan de fo-
mentar el bautismo, de ir a los colegios y
confirmar a todos los estudiantes. Eso es lo
que pide el Vaticano: matrimonios, bautizos,
comuniones, ... y luego dicen que somos el
continente de la esperanza porque es don-
de hay más católicos. Pero eso no es ver-
dad, porque luego hay muchos que se ale-

jan, o apostatan, o no practican y no viven
realmente el evangelio.

A pesar de ello, siempre hay posibili-
dades de cambio. Yo como cristiano siem-
pre soy optimista a pesar de las dificulta-
des, porque tenemos la utopía del Reino y
eso nos ayuda a seguir tirando del carro.

Con respecto a los misioneros que
trabajáis en Perú ¿cuáles son vuestras
prioridades p astorales?

Nosotros estamos convencidos de que
la educación es fundamental. Sin educación
no hay libertad ni hay democracia. Nuestra
tarea ahora es formar, necesitamos líderes
con formación cristiana que pudieran dirigir
la Iglesia del futuro. Y también apoyar la vida
y la dignidad de la gente, luchar por la justi-
cia y contra la corrupción.

 ¿Qué recuerdo tiene la gente de V i-
cente?

Vicente era simpático con todo el mun-
do. Era aceptado y querido por todos. A él
le gustaba contar chistes, chistes malos,
pero la gente se reía con él. Y en Chancay,
que es un pueblo muy conservador, Vicen-
te es admirado y nunca faltan flores en su
tumba. Los jóvenes le recuerdan porque
pasó por todos los colegios y hay incluso
un colegio que todavía conserva su nom-
bre. Es un hombre que se identifica con el
Evangelio. Hoy día la gente critica a los cu-
ras que hay allí porque no son como Vicen-
te. Era un estilo de vida y un ejemplo que
ha marcado a la diócesis.

Esperemos que este ejemplo de vida
tan bonito y tan coherente sirva de modelo
para los nuevos sacerdotes y que su cami-
no sea valorado e imitado por los que que-
remos seguir a Jesús.
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Vicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y AparecidaVicente y Aparecida

I.- INTRODUCCIÓN:

Al escribir estas líneas, sólo
pretendo mantener viva la memoria de la
persona de Vicente.

25 años después de su martirio y en
el primer aniversario del documento de la V
Conferencia L.A. de los Obispos en Aparecida
(Brasil), Mayo 2007, quiero manifestar a la luz
de dicho documento cómo Vicente, vivió con
radicalidad el seguimiento a Jesús, y su
fidelidad de discípulo le supuso ofrecer su vida
por El, por la Iglesia y por su pueblo, los pobres
del Perú, concretamente, la parroquia de
Chancay, con el derramamiento de su propia
sangre después de sufrir atroces torturas
físicas y psicológicas.

II.-  SU  MISION: EVANGELIZAR.

Vicente al responder a la llamada de
Jesús como sacerdote fue siempre consciente
que su misión, la misión de la Iglesia era
continuar la misión del Maestro, que
proclamara un día en la sinagoga de su pueblo
de  Nazaret (Lc. 4, 16-22).

Su actitud siguiendo a Jesús, fue la
de servir poniéndose siempre al nivel de los
más pobres, de los humildes, los marginados,
como lo acreditan los muchos testimonios, de
todos los estratos sociales  de Chancay, el
valle y la sierra, recogidos algunos de ellos en
el libro: «Vicente Hondarza: vivir y morir por
los pobres».

Renunció a una vida más cómoda y
tranquila en su diócesis de Ciudad Real,

optando por vivir pobremente y con los pobres,
primero en la selva colombiana, y después en
las zonas marginales de su parroquia en Perú.

Anunció el Evangelio de la paz, el
amor, el perdón y la misericordia con los
pecadores, con la alegría y sencillez que le
caracterizaron, sin poner la confianza en el
dinero ni en privilegios ni en el poder de este
mundo (Lc. 10, 4ss), (A.30).

Su empeño a favor de los más
pobres, su lucha por la defensa de la dignidad
de cualquier persona, su intransigencia con la
injusticia, la mentira, la hipocresía religiosa,
le ocasionaron  en muchas ocasiones,  criticas
y amenazas.

A pesar de las muchas amenazas y
calumnias, Vicente nunca se amedrentó, pero
los enemigos de la justicia, la verdad y la vida;
los amigos del poder, del dinero, de la
explotación, de la corrupción y de la muerte,
le cogieron a traición, mientras participaba de

«La Iglesia Católica en América Latina y el Caribe, en su empeño a favorecer a los más
pobres y su lucha por la dignidad de cada ser humano han ocasionado, en muchos
casos, la persecución y aún la muerte de algunos de sus miembros, a los que
consideramos testigos de la fe. Queremos recordar el testimonio valiente de nuestros
santos y  santas, y de quienes, aún sin haber sido canonizados, han vivido con radicalidad
el evangelio y han ofrecido su vida por Cristo, por la Iglesia y por su pueblo» (Aparecida
98).
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la alegría y la confraternidad
en la fiesta de San Antonio en
el pueblito de Lampián, en la
sierra de Huaral.

Vicente, pues,
como concluye el número 98
de Aparecida, está  entre
«quienes sin haber sido
canonizados, han vivido con
radicalidad el Evangelio y han
ofrecido su vida por Cristo,
por la Iglesia y por su
pueblo».

III.- ANUNCIAR
EL EVANGELIO: MOTIVO
DE GRATITUD, GOZO Y
ALEGRÍA,   (A.103. 121).

«Conocer a Jesús es el
mejor regalo que puede recibir
cualquier persona; haberlo encontrado
nosotros es lo mejor que nos ha
ocurrido en la vida, y darlo a conocer
con nuestra palabra y obras es nuestro
gozo». (A. 32).

El haber conocido a Jesús fue para
Vicente su mejor regalo, haberlo encontrado
lo mejor que le ocurrió en su vida y  el haberlo
dado a conocer con su palabra y sus obras
fue su mayor gozo, alegría y felicidad.

Como fiel discípulo de Jesús
reconoció que Él es el primer y más grande
evangelizador enviado por Dios. (Lc.4, 43-44).
Como Pablo, Vicente fue «escogido por Dios
para  proclamar el Evangelio de Dios, esta
Buena Nueva, anunciada de antemano por sus
profetas, en las Sagradas Escrituras, se refiere
a su Hijo.» (Rom. 1, 1-3).

"El desempleo, la injusta
remuneración del trabajo y el vivir sin querer
trabajar son contrarios al designio de Dios."
(A. 121)

 Como discípulo y misionero,
respondiendo a este designio divino, defendió
la dignidad del trabajador, el derecho a un

trabajo estable, digno y bien
remunerado y el justo
reconocimiento de sus
derechos y de sus deberes.
(A. 103, 121).

«Ante la exclusión,
Jesús defiende los derechos
de los débiles y la vida digna
de todo ser humano….»
(A.112).

Vicente aprendió
del Maestro a luchar contra
toda forma de desprecio de la
vida y de explotación de la
persona humana.

Jesús le eligió para
que  como sus discípulos,

"estuviera con Él  y enviarle a predicar" (Mc.
3, 14). Le eligió para formar parte del grupo
de sus amigos.

Fue consciente que la vinculación al
grupo de los amigos de Jesús, suponía asumir
el mismo estilo de vida de Él, sus mismas
motivaciones, correr su misma suerte y
hacerse cargo de su misión de hacer nuevas
todas las cosas. (A. 131).

La oración, el contacto con la
Palabra de Dios, y sobre todo la Eucaristía,
fueron despertando en Vicente no sólo la
admiración y el entusiasmo por la persona de
Jesús: su llamada y mirada de amor, su
cercanía con los que sufren, su preocupación
por generar una sociedad de hermanos, sin
excluidos, el sentarse a la mesa con
publicanos y pecadores (Lc.5, 29-32),
acogiendo a los niños (Mc.10, 13-16),
acercándose y sanando a los leprosos (Mc. 1,
40).  Sino que motivaron también una
respuesta consciente y libre desde lo más
íntimo de su corazón de amigo y discípulo, una
adhesión de toda su persona, al saber que
Cristo lo llamó por su nombre. (Jn 10, 3).

Vicente sabía que seguir a Jesús e
identificarse con Él, suponía también compartir
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su destino: «Donde yo esté estará también el
que me sirve» (Jn.12, 26). El cristiano corre la
misma suerte del Señor, incluso hasta la cruz:
«si alguno quiere venir detrás de mí, que
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz
y que me siga». (Mc. 8, 34).

A la Iglesia, a sus autoridades
consagradas por el sacramento del Orden y a
todos los cristianos, llamados a ser discípulos
y misioneros, nos alienta, pero a su vez nos
cuestiona y reta, el testimonio de Vicente y de
tantos misioneros y mártires de ayer y hoy en
nuestro Continente que han llegado a
compartir la cruz de Cristo hasta la entrega
de su vida. (A.140).

IV.- DISCÍPULO  MISIONERO  DE
JESÚS,  BUEN  PASTOR: (Ap arecida 198,
199, 353)

Vicente a imagen del Buen Pastor,
fue una persona de un corazón lleno de
misericordia y compasión, cercano a su pueblo
y servidor de todos, especialmente, de quienes
sufrían necesidades; siempre tenía palabras
de ánimo y esperanza para ellos, y ayuda
material en la medida de sus posibilidades.

La caridad pastoral, fuente de la
espiritualidad  sacerdotal, animó y unificó
siempre su vida y su ministerio. Consciente
de sus limitaciones, solía decir con frecuencia:
«se hace lo que se puede y lo que no, se
compra hecho», coordinaba su trabajo pastoral
en equipo, y confiaba en los laicos,
otorgándoles  responsabilidades en las
distintas áreas del trabajo pastoral.

Se preocupó por la salud de los
enfermos, creando botiquines parroquiales,
promotores de salud para la sierra, para poder
atender a los más pobres. Un consultorio
jurídico para la atención y defensa de los más
pobres. Apoyó los comedores populares, los
Centros de Madres, con charlas de formación
humana, cristiana y aprendizaje de trabajos
manuales, por citar sólo algunas obras de
carácter social.

V.- LA OPCION  PREFERENCIAL
POR  LOS  POBRES  Y  EXCLUIDOS  (A.
392- 398).

Contemplaba en los rostros
golpeados por el dolor, la desnutrición y la
enfermedad, de niños y ancianos, madres
maltratadas y abandonadas a su suerte,
jóvenes sin futuro, campesinos del valle y la
sierra; el rostro de Cristo, que le llamaba a
servirlo en ellos.

Benedicto XVI les recordó a los
Obispos que la Iglesia está convocada a ser
«Abogada de la justicia y defensora de los
pobres, ante intolerables desigualdades
sociales y económicas…» (A. 395).

Los pobres interpelaron la vida y el
quehacer pastoral permanente de Vicente, por
ellos apostó su vida, por ellos se la fue
violentamente arrebatada; por quienes querían
mantener poderes y privilegios, y lo más
lamentable, que no sólo a él, sino a aquellos
sectores de Iglesia fieles discípulos de Jesús,
solidarios con los pobres y oprimidos, en
conformidad con los documentos de la Iglesia
Latinoamericana, fueron acusados, por
sectores conservadores de la propia Iglesia,
de querer cambiar la religión, costumbres y
tradiciones  de nuestro pueblo, y más que
sacerdotes eran personas agitadoras y
subversivas.

VI.- LLAMADOS AL SEGUIMIENTO
DE JESÚS: (Nº 2 del mensaje final).

«Fueron, vieron donde vivía
y se quedaron con él»  (Juan, 1,39).

Como a Vicente, la primera invitación
que Jesús nos hace a cada uno que hemos
vivido el encuentro con Él, es la de ser su
discípulo, para poner nuestros pasos en sus
huellas y formar su comunidad.

Su  mayor alegría y la de todos los
que respondieron con generosidad a la
llamada, fue el ser discípulos suyos. Él nos
llama a cada uno por nuestro propio nombre,
conociendo a fondo nuestra historia (Juan, 10,
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3), nos invita para convivir con Él
y enviarnos a continuar su
misión. (Mc.3, 14-15).

Vicente, testigo de fe y
amor a Dios, fue abriendo
caminos de vida y esperanza  en
los/as jóvenes estudiantes,
universitarios,  en los barrios
marginales, los campesinos del
valle y la sierra. En fin, en todas
aquellas personas que sufrían
las consecuencias del pecado, y
todo tipo de injusticias, y marginación.

El cambio de mentalidad de
aquellos/as jóvenes estudiantes, madres de
familia, campesinos, trabajadoras del hogar,
etc…. era motivo de gran gozo, satisfacción
y acción de gracias a Dios para Vicente; pues,
como nos dice Aparecida en el número que
comentamos, la conversión de cada persona
es el punto de partida para la transformación
de la sociedad y nos abren los caminos de la
vida eterna.

Identificado con el Maestro, su vida
se movió siempre al impulso del amor y en el
servicio a los demás. A seguir el camino de
las Bienaventuranzas. No temió la cruz que
suponía la fidelidad al Maestro, pues ella está
iluminada por la luz de la Resurrección.

VII.- CONCLUSION:

Terminan los Obispos recordando a
todos los cristianos, y lógicamente, añado yo,
comenzando por los que han recibido  además
del Bautismo y la Confirmación, la
consagración sacerdotal y episcopal, cuales
son las exigencias del llamado a ser discípulos
– misioneros.

Este llamado nos exige:

1.-  Una decisión clara por Jesús y
su Evangelio.

2.-  Coherencia entre la fe que
confesamos y predicamos y el testimonio de
vida que damos.

3.-  Encarnación en
nuestra propia vida de los
valores del Reino.

4.-  Inserción en la
comunidad.

5.- Ser signo de
contradicción y novedad en un
mundo que promueve el
consumismo y desfiguran los
valores que dignifican al ser
humano. En un mundo que se

cierra al amor de Dios.

6.- Ser una comunidad de amor, no
del mundo sino en el mundo y para el mundo.
(Jn. 15, 19; 17, 14-16).

Un programa de vida que lo que
tiene de atractivo y hermoso, tiene de exigente,
pero con la fuerza del Señor, la oración y
meditación de su Palabra,  la Eucaristía, y la
presencia entre los pobres, los enfermos, los
marginados, rostros viviente de Cristo.

Y a su vez, con el testimonio valiente
de Vicente, y tantos otros sacerdotes,
religiosas y laicos  que aún sin haber sido
canonizados y algunos han quedado ya en el
anonimato de este mundo, vivieron igualmente
con radicalidad el Evangelio y  ofrecieron su
vida por Cristo, por la Iglesia y por su pueblo,
es posible realizarlo.

Que la sangre de estos hijos e hijas
predilectos,  «Orgullo y Sacramento de
santidad» de la Iglesia, esparcida a lo largo y
ancho de todo el Continente latinoamericano,
sea cuestionamiento y  fuerza a su vez, para
que los pastores y el pueblo cristiano de hoy,
seamos fieles discípulos y misioneros de
Jesucristo, y semilla de una Iglesia cercana al
pueblo y pobre al lado de los pobres.

Extracto de
«Vicente: Discípulo,

 testigo y mártir de la fe»

Carlos Pinedo  Olmedilla



Junio´08

17

Sur y Sal

Animación  Misionera..
Jornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en el

Arciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de Puertollano
Jornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en elJornadas de Animación Misionera en el

Arciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de PuertollanoArciprestazgo de Puertollano

Del 4 al 13 de
abril en las diferen-
tes parroquias de
n u e s t r o
Arciprestazgo se
ha intentado sensi-
bilizar a los agen-
tes de pastoral y
miembros de las
comunidades, so-
bre la presencia
de la Iglesia en los
países más empo-
brecidos. Reunio-
nes con las perso-
nas que forman parte de las diferentes áreas
pastorales, una exposición ubicada en la
Casa de la Cultura de Puertollano, denomi-
nada "Dios tiene un sueño", y una mesa
redonda centrada en los desafíos de
Latinoamérica, la situación de la mujer afri-
cana y el comercio de armas, fueron las
actividades centrales de estas Jornadas. A

destacar de una
manera especial
la visita guiada de
la exposición, por
parte de tres de
los misioneros
que vinieron a es-
tas jornadas, jun-
to a la visión de un
documental sobre
los niños y niñas
del norte de
Uganda. Por esta
exposición han
pasado unos seis-

cientos alumnos y alumnas de diferentes
institutos de Puertollano. La animación de
estas jornadas la realizaron cinco misione-
ros, pertenecientes al SCAM (Servicio Con-
junto de Animación Misionera), de diferen-
tes Congregaciones (un javeriano, tres mi-
sioneros de la Consolata y una misionera
de San Pedro Claver).

En los diferentes encuentros que se
han tenido han estado presentes miembros
de la Delegación Diocesana de Misiones,
presentando la realidad de nuestra Delega-
ción, sus actividades y los grupos GAM.

Después de estas jornadas nos que-
da el reto de "hacer hueco" a esta dimen-
sión misionera de la Iglesia, vivirla y expre-
sarle de una manera más cotidiana y, siem-
pre desde el deseo y las propias posibilida-
des, poder formar un grupo GAM en nues-
tro Arciprestazgo.
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XXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción MisioneraXXX Festival de la Canción Misionera
Un grupo de niños de Infancia Misionera

y de jóvenes animadores de Campo de
Criptana (Ciudad Real) con espíritu misione-
ro, participaron durante los días 26 y 27 de Abril
del Encuentro-Festival Nacional de la Can-
ción Misionera celebrado en esta ocasión en
Cuenca. Era la primera participación del gru-
po. El lema escogido para esta ocasión es
JOVEN + COMUNIDAD + ESPIRITU = NUE-
VA MISION, fundamentado en el mensaje que
Jesús da a la Iglesia para que continuemos su
obra misionera.

Es un encuentro preparatorio para la Jor-
nada Mundial de la Juventud que celebrará el
Papa en Sydney este año.

Desde el Grupo de Infancia Misionera
queremos participar del encuentro ya que cons-
tituye un espacio para animar a los niños en el
Espíritu Misionero y a los jóvenes a particip ar
de la responsabilidad que significa dar testi-
monios de vida en la Iglesia actual.

Queremos aprovechar para agradecer a
nuestro párroco, al delegado de misiones, a
los directores del coro de niños y a todas las
personas que se acercaron y nos ayudaron a
que este Festival se haga realidad. Sobre todo
a los padres que nos apoyaron y acompaña-
ron!!

En este Festival los frutos del Espíritu han
colmado de alegría, valor y esperanza los co-
razones de estos niños. Un Corazón que les
ayudara a enfrentar con fortaleza la difícil ta-
rea de ser Testigos del Amor de Dios en el Mun-
do.

Testimonio de Jorge Ocaña

Hola, soy Jorge Ocaña un niño normal
que va los viernes de 4:00 a 5.00 a Infancia
Misionera. Muchos amigos míos van, ¡ya so-
mos 22 personas! Parece poca cifra pero aquí
en Campo de Criptana no somos mucha po-
blación. Escribo este artículo porque el 26 de
abril de 2008 participamos nuestro grupo de
Infancia Misionera en el Festival de la Canción
Misionera 2008 en Cuenca. Cantamos una
canción muy animada que se llevó dos diplo-
mas, uno era por ser la canción más animada
y el otro era por la mayor participación del pú-
blico.

Nuestras monitoras Alejandra, Josefa y
María Paz nos ayudaron mucho y nuestros mú-
sicos Chema y Manolo. Nuestro voluntario Ja-
vier nos enseñó Cuenca por la noche y nos
acompañó en todo momento animándonos.

El domingo fuimos a una misa que coin-
cidía con el Año Jubilar De San Julián; comi-
mos una paella riquísima y nos fuimos de vuel-
ta. Fue un fin de semana inolvidable.

Me gustó mucho porque fue muy diverti-
do cantar con tanto público, fue emocionante.
Me lo pase muy bien con las cosas que tenían
preparadas: los juegos, la risa, lo que pasó por
la noche: esa gran vigilia! Fue algo verdadera-
mente divertido.

       Gracias a todos por hacer que este En-
cuentro sea posible.

Grupo de Infancia Misionera
Campo de Cript ana



Junio´08

19

Sur y Sal

Desde el 12 de mayo hasta finales del mismo mes, el Instituto Español de Misiones Extran-
jeras ha estado celebrando en Madrid su Asamblea General. El IEME es uno de los cauces,
digamos el cauce preferente en España y en nuestra Diócesis, para los sacerdotes diocesanos
que desean participar en la actividad misionera de la Iglesia. Todos los sacerdotes, como decía
el Concilio Vaticano II, deben llevar en su corazón la solicitud por todas las Iglesias. Quienes
sienten la llamada a marchar a las Misiones, encuentran en el IEME la preparación, el acompa-
ñamiento y la ayuda necesaria para realizar su vocación misionera sin dejar de ser sacerdotes
diocesanos.

Son varias decenas los sacerdotes que a lo largo de los últimos años han marchado a
Misiones, enviados por nuestra Diócesis, a través del IEME, entre ellos nuestro querido V icente
Hondarza, cuyo aniversario de su martirio estamos celebrando.

Ramón Cazallas, Misionero de la Consolata, natural de Puertollano y destinado los últi-
mos años en Brasil, desde donde a menudo nos ha enviado noticias de su misión, ha llegado a
España para hacerse cargo de un programa de formación de los jóvenes misioneros de su
Instituto. Le deseamos un feliz trabajo en su nuevo destino.

También pasó por España Ana Luisa Segoviano, Trinitaria de Alcázar, misionera en Gabón.
Y en el momento de redactar este número de Sur y Sal tenemos noticias de que están en España
Luis Miguel Avilés, sacerdote diocesano, misionero con el IEME en Tailandia, que está partici-
pando en la Asamblea de su Instituto; y Eusebia Jiménez, natural de Socuéllamos y misionera
en Chile. Finalmente, nos han dado noticias que vendrán antes o después este verano Antonio
Fernández desde República Dominicana; Simón Felipe desde Cuba; Dolores Sánchez desde
Mozambique; Josefina Sánchez de León desde Colombia y Ángela García desde Malí.

Estaríamos encantados de saber quiénes más vendréis de vacaciones este verano. Y espe-
cialmente si además sacáis un ratillo para hacernos una visita por el Obispado de Ciudad Real.

Del 14 al 17 de agosto próximo volveremos a reunirnos los Grupos de Misiones y quienes
quieran unirse a nosotros, en los Baños del Robledillo , para celebrar un nuevo Encuentro o
Escuela de Verano. Este año, el tema elegido por los GAM son las nuevas pobrezas, cuáles son,
qué está haciendo la Iglesia ante ellas, cómo nos interpelan a quienes nos preocupa la Solidari-
dad y la Misión… Seguro que nos lo pasaremos bien, ahondaremos nuestro compromiso, y
recogeremos ideas para trabajar luego en nuestras comunidades parroquiales y por las Misiones
durante el curso.

Tablón...

*

*

*

Asamblea General del IEME

* Nueva Misión

De vacaciones por España

Asamblea General del IEME
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en carne Viva
Palabra

Desde muy lejos viniste,
Vicente, amigo, hermano;
para tendernos la mano

en el momento más triste.

Naciste en humilde cuna,
pero tu alma de armiño
se manifestó desde niño,

siendo esta tu gran fortuna.

Como Esteban en la historia,
fuiste por Dios escogido,
Mártir eterno elegido,

para llevarte a la gloria.

Viniste desde muy lejos
a nuestro pueblo querido,
pues Dios te había elegido

por conocer tus reflejos.

En este mismo recinto
donde siempre platicabas,
a los cristianos hablabas

con voces de dulce aliento.

Fe, Esperanza y Caridad,
tú siempre las predicaste,

y por doquiera dejaste
las huellas de la verdad.

El pueblo chancayano al P. VicenteEl pueblo chancayano al P. VicenteEl pueblo chancayano al P. VicenteEl pueblo chancayano al P. VicenteEl pueblo chancayano al P. Vicente
HondarzaHondarzaHondarzaHondarzaHondarza

Llevaste con gran afán
hasta las cumbres serranas,
lo que naciones hermanas

enviaban desde allá.

El cóndor en majestuoso vuelo,
pendiente está sin temor,

de lo que tú con amor
sembraste en nuestro suelo.

Te has ido, por un instante,
a vigilar desde el cielo

lo que aquí con tanto celo
lograste, hermano Vicente.

Te fuiste a  toda prisa,
como tan raudo llegaste
y en el camino dejaste
la huella de tu sonrisa.

Desde este pueblo, distante
de tu terruño querido,
hermano Vicente, pido
la gracia santificante.

Danilo SánchezDanilo SánchezDanilo SánchezDanilo SánchezDanilo Sánchez


